
¿Qué simboliza el 
corazón?
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Hoy en día se ha edulcorado un poco esto del corazón. Corazones en

emoticones, dibujos, tallados en los árboles, en tazas y llaveros.

Corazones en canciones. Rotos, robados, heridos, apasionados, ligeros,

pesados. Corazones que sienten, y otros insensibles. El corazón parece un

depósito de sentimientos.

Tal vez todo eso sea (en parte) real. Pero el corazón es mucho más. La 
imagen del Corazón de Jesús, en su origen, habla del AMOR. 

Escuchemos esta canción: “Todo lo espero de ti”
https://www.youtube.com/watch?v=YFCXa3aw5k4



Escuchar al corazón
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El primer gran desafío es saber escuchar al corazón, escuchar las heridas y los

dolores, sus cantos y sus gozos, escuchar sus quejas, sus fiebres y enfermedades, en

la escucha sincera del corazón se ahondan los misterios de nuestra alma. Escuchar el

corazón para saber dónde me encuentro, cómo estoy.

Los animo a recuperar la ternura, e incluso saber escuchar aunque el corazón se

equivoque, no aplastarlo con reproches estériles… aprender a morir y resucitar, y al

escuchar ser como un niño, y no tardar en pedir lo que necesitamos al Señor.

Deja que me quede en el sitio que más vacío esté de amor y

sentémonos a hablar:

 Cuéntame de las cosas que quisieras comenzar y no te animas…

 Cuéntame de las cosas que quisieras dar y tienes miedo…

 Cuéntame de esas pequeñas cosas en que te sientes tan pequeño…

 Cuéntame lo que necesitas y tienes vergüenza de pedirme…

 Cuéntame de tu herida, he llegado hasta tí para curarla…

 Cuéntame de tu pecado, que para salvarlo es que vengo…

Cuéntame… y cuenta conmigo. Ya llegará el tiempo de abrir la puerta y

salir. Tú tienes que intentarlo. De lograrlo yo me encargo. Si te animas,

“hoy la salvación habrá llegado a esta casa”
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Es Amor verdadero, que es una manera de mirar a la

realidad conociéndola, queriéndola y comprometiéndose

con ella. Así nos mira Dios. Y así nos miró en Jesús. La

devoción al Corazón de Jesús puede ayudarnos a descubrir

las enormes posibilidades de nuestros propios corazones.

Posibilidades de mirar a la realidad, de comprender a cada

persona en su situación, y de darnos por los demás. Desde la

gratitud y la responsabilidad. Hoy, en una época de muchos

corazones de piedra, intransigentes, llenos de despecho y

juicios implacables; muchos corazones encerrados en jaulas

de prejuicios y displicencia, nos vendría bien aprender a latir

al unísono de ese Corazón. El corazón significa el amor, por

eso es la raíz de las grandes opciones, de los ideales, de los

valores que conducen una vida. El corazón es el lugar de la

conversión, es el lugar de los cambios de vida. Por otro lado

es el lugar del encuentro definitivo con Dios.

Como dice San Agustín: “Entré dentro de mí, y allí te

encontré, Tú estabas en lo más íntimo de mi propia

intimidad, yo te buscaba afuera y vos estabas adentro,

cambié de dirección, entré dentro de mí y allí te encontré”.



Con el corazón agradecido de 
compartirle a Jesús tal cual estoy, 

rezamos confiados:
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Padre mío,

me abandono a Ti.

Haz de mí lo que quieras.

Lo que hagas de mí te lo agradezco,

estoy dispuesto a todo,

lo acepto todo.

Con tal que Tu voluntad se haga en mí

y en todas tus criaturas,

no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en Tus manos.

Te la doy, Dios mío,

con todo el amor de mi corazón,

porque te amo,

y porque para mí amarte es darme,

entregarme en Tus manos sin medida,

con infinita confianza,

porque Tu eres mi Padre.

Amén.

(Beato Carlos de Foucauld)

Beata Catalina de María Ruega por nosotros
Sagrado Corazón de Jesús en vos confío


